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Banderas al a ¡re úe lal
esperanza

V.

•

C OMENTA el Padre Lia-
nos, en un breve diario

publicado en una revista
madrileña, las últimas expe-
riencias de sus aprendices
del Pozo, la gTan obra del
combativo jesuíta, de la que
uno no sabe cuál admirar
más, si el espíritu del padre
Llanos y sus colaboradores o
la comprensión, reconfortan-
te en estos tiempos de fana-
tismo e intrasiyeneias, de los
muchachos.

Parece ser que diariamen-
te se iia una bandera en el
Pozo del Tío Raimundo. Los
aprendices sen los encarga-
dos de buscar, entre los más
variados a c o n t ecimientos
mundiales, aquel de más re-
levancia significativa. Levan-
tan, pues, la bandera o ban-
deras escogidas, y a su ma-
nera, pero con una tremen-
da sinceridad meditan en
torno a las ideas que les su-
giere la noticia o el suceso
internacional.

Xos dice e] padre Llanos
que un martes liaron la ban-
dera de Francia, porque De
Gsuile puede ser un obstácu-
lo para la politice europea,
pero también "es un tio
Brande". El día siguiente le
tocó el turno a la enseña
norteamericana, a causa ríe
la agitación pacificamente
promovida por los "viajeros"
dr Alabama. Dos banderas
subieron a los mástiles el
jueves: ia riel Vietnam de)
Norlp y la de Vietnam del
Sur. "Han dicho —apunta el
parlrp IJanos— que es com-
prensible y de agradecer el
esfuerzo de los americanos
que defienden en e| Vietnam
cosas buenas, no todas... Pe-
ro no menos lógica, aunque
nos duela a totlcs. Ja propa-
ganda de los chinos. Tam-
bién dijeron que siempre es
cómodo pelearse escolien 3 o
como terreno una casa aje-
na..."'.

El viernes saltó at aire la
bandera de Portugal. «El es-
pectáculo que todos vimos
por la tele ponía la lección dr
actualidad. Aquellos clamores
de «asesino», «chivo» y otras?
cosas de tan buen gusto, mos-
traban que nuestro gran ¡ni-
biieo no sabía perder.» Si-
guió, al próximo día, la ban<
dera de la t . R. S, S.T «saber
festejar al adversario», des-
pues la de Túnei, por obra
de la decisión de Bur^uito.
que manifiesta el deseo de
que los árabes acaben por en-
tenderse con Israel, un deseo

taa insólito eri SU mundo, que
le ha valido al político tunr-
cino H disgusto de los países
arañes y las piedras contra
sus Embajadas, en tanto est i
por conocerse si Israel veri
en pilo una maniobra política
de bajos vuelos...

El postrer día de este dia-
rio semanal que nos relata el
padre Llanos es, posiblemen-
te, el más hermosamente sig-
nificativo. Kl lunes trepó ¿ 'o
alto la bandera de la Argen-
tina, blanca y celeste. Se tra-
taba de comentar las eleccio-

HORA que el «Gran bru-
jo» del Ku-Klux-Klan.

Mr. Robert M. Shelton se ha
vuelto a poner tristemente de
moda por las razones de
siempre, esto es, por ser el je-
fe de una secta que constante-
mente añade nuevos crímeTies
y ahora ha cometido uno más
en la persona de una mujer-
blanca partidaria del integra-
cionismo y que formaba par-
te de la pacifica marcha a
Montgomery he repasado un
poco la historia de dicha or-

algo había dicho yo de la fi-£ ganizadón, que, como todas

nes pasadas en la República,
del sur americano.

Dice el padre Llanos
q

las de su especie, abunda en
detalles y acontecimientos có-

delidad de los obreros a un*
hombre que por tantos capí-j?
tulos fue condenado». La jn-n
tuición de los muchachos de*-
dieciséis años nos emociona»,
un poco: «Cuando un político»
es fiel a los obreros, éstos le?
serán fieles hasta la muerte». O
Y se interroga el jesuíta, £
«¿voy a asombrarme de que •
los obreros españoles —que»
también siempre que pueden^
aplauden a Fidel— aplaudan n
ahora a Perón únicamente^
porque piensan que estos dos£
hombres, tan iguales como»
diferentes, fueron y son fieles í
a los obreros de América?» H

El mito de la gratitud ác-t
las masas-y cuando se hablar;
de masas, el término peyo-~
rativo se refiere a las prole-í.
tarias-está alimentado por¿
quienes buscan más desunir^
que aglutinar. AI Padre Ua-g
nos no le es simpático Perón.;-:
pero no vacila en reconocer-
la fidelidad de unas Rentes»
h a c i a una persona que seí
consagró, con todos los erro-** T OS males que padece núes- eos años más tarde, combatirla
res que se quieran, a s u ^ * - ' tra Universidad no son ma- los rutinarios y estériles meto-
causa. La aparente versati-rles de hoy. Su origen pndría lo- dos de enseñanza, preconizando
(idad de las gentes, ese feroz "causarse en un período de tiem- el empleo de la experiencia y de
sentimiento que impulsa a i p o que se extiende desde la mi- la razón, y oponiéndose a cuanto
las mayorías a derribar pe-'ítad del siglo XIV a la mitad del de caduco había en la cultura de
dentales, a hundir ídolos ca-^ s iS l 0 XVI. Ideológicamente esta los últimos siglos de la Edad Me-
rere rl'p ofinÑ'íl^nfi* fnrmal.népoca queda enmarcada entre la dia. Pero para nuestra desgracia, rnoraVízantfV
Cuando un ¡riólo se derrumba,¿aparición en Inglaterra del filó- las enseñanzas del íiumanísta va-

micos que, desgraciadamente.
se alternan con otros de ca-
rácter trágico.

He hojeado viejas fotogra-
fías y la propia televisión nos
ha servido recientemente un
reportaje colosal para ilus-
trarnos sobre los clásicos ri-
tos de la cruz quemada, los

caballos embravecidos y las
estúpidos hábitos y capucho-
nes blancos con sus cruces ro-
jas que ocultan un rostro lle-
no de od i o. La sociedad fue
fundada en 1865, inmediata-
mente después de la guerra
de secesiÓ7i y en el Estado de
Tennesse, para proseguir por
su cuenta una particular gue-
rra contra los negros y sojuz-
garles politicamente. Decayó
después, pero tomó un nuevo
auge tras las dos últimas con-
flagraciones mundiales, de
modo que de manera increí-
ble todavía sigue viva en
1965. Ahora el Presidente
Johnson parece decidido a en-
frentarse a su poder, y. si lo
hace, Norteamérica sólo hará
con ello que ganarse el aplau-
so de todo el mundo civiliza-
do.

Pero por lo pronto ahí está
y hasta figura como si se tra-
tase de una Asociación respe-
table: la «United Clans of
America Inc. Knights of the
Ku-Klux-Klan» o sea «Los Ca-
balleros del Ku-Klux-Klan»,
Porque estos señores han he-
redado buena parte de sus ri-
tuales de los viejos rituales
masónicos y en estas socieda-
des tan cerradas todos sus
miembros se llaman a si mis-
mos «caballeros», cor. un sen-
tido medieval cíe guerreros.
Sin embargo ello constituye
un insulto pora los viejos ca-
balleros medievales y bien es-
tá que lo hagamos constar.

Hans Hebe nos cuenta en
su libro «La muerte en Texas»
que hizo una visita al gran je-
fe o gran brujo de esta tribu
de odiadores y la conversa-
ción que sostuvo con él y has-
ta su comportamiento en la
entrevista nos dejan entrever,
como era de adivinar, a un
Mr. Shelton moralmente re-
pudiable desde luego, pero
también bastante ridículo,
«Cuando Mr. Shelton se dio
cuenta —escribe Habe— de
que yo miraba su atuendo im-
perial, se levantó de un salto,
sacó su uniforme de brujo del
saco de celofán, se lo puso, co-
gió la espada de encima de la
Biblia, se plantó detrás de su
escritorio, y, espada en mano,
dio unos cuantos paseos por
el reducido espacio como si
fuera un maniquí del Ku-
Klux-Klan. me preguntó si no
tenía una máquina fotográfi-
ca y se condujo de forma pa-
recida al vendedor callejero
que en mi juventud solia po-
nerse en la esquina de la
Karntnerstrasse de Viena y
ofrecía cordones para los za-
patos, gritando: «¡Sm paja ni
cartón, mercancía auténtica y
garantizada!». Luego le habló
a Hebe y le dijo que «Améri-
ca era un país blanco y pro-
testante, edificado por hom-
bres blancos y protestantes,
aunque en la Casa Blanca ha-
bía un subdito del Vaticano
vendido a Moscú. Yo apunté

que Vaticano y Moscú eran
dos cpsas que no parecían ca-
sar muy bien. ¡Ja, ja!, me res-
pondió. Esto demostraba lo
poco que sabían los euro-
peos: el Vaticano y Moscú es-
taban aliados por la menos en
un principio para destruir a
la América protestante... ¡Qué
mal informado estaba yo!, ex-
clamé. Creí que el Ku-Klux-
Klan consideraba a los ne-
gros como el cáncer de Amé-
rica, y estos en su inmensa
mayoría eran protestantes.
Esto no significaba nada, me
dijo. Los negros eran dema-
siado estúpidos para distin-
guir entre las distintas confe-
siones; eran sólo las avanza-
dillas de los comunistas que
se servían tanto de los negros
como de los católicos. En
cuanto el católico Kennedy
ármese a los negros, Moscú
atacaría y, con su ayuda, des-
truiría a la América blanca y
protestante. Accionaba delan-
te de mi naris con la espada
oxidada que se te enredaba en
las amplias mangas de su tú-
nica de brujo, I que me po-
nía bastante nervioso». Cosa
muy natural, desde luego, por-
que gentes que creen las co-
sas que Mr. Shelton y «razo-
nan» —es un decir— como él
son capaces de realizar cual-
quier desaguisado.

Entre los presupuestos de
la pos está desde luego la cla-
ridad mental, el entendimien-

to racional del mundo que se
explica las cosas por su-s cau-
sas o ?io se las explica por el
momento, pero tampoco se
las atribuye a oscuras conju-
ras y mezcolanzas delirantes:
a los Siete Sabios de Sión o
at poder oculto de los jesuí-
tas. Todos estos delirios ya
sabemos cómo acaban: la ab-
surda especie de que unos
frailes habían envenenado las
aguas por razones muy ocul-
tas suscitó la atroz carnicería
de religiosos españoles en ju-
lio de 1S34 y el cuento de la
santa sangre alemana encen-
dió los hornos de Auschwitz.
sangrientas brujerías de nues-
tro tiempo.

Mr. Shelton ha pedido una
audiencia al Presidente John-
son como cualquier persona
normal y hasta se ha atrevido
a insinuar que si hay una in~
vestigadón sobre el Ku-Klux-
Klan, debe haber otra sobre
el movimiento integraclonis-
ta o la asociació?i judeo-cris-
tiana. Sin embargo estos dos
últimos movimientos saben
muy bien a qué atenerse en
punto a ideas claras y dignas
y desde luego no cuentan con
ningún asesinato en su haber.
Nú hay nada que investigar.
Sólo se investiga en ¡as ideas
oscuras que siempre son sín-
toma de hechos aún más os-
curos y sangrientos. 0 prelu-
dio de ellos.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO
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Los VIKJOG males ile nuestra
rurnr en
titud de circunstancias. To
das las que ss quieren a
jmOar. Trda*;. menos una
el sentimiento ' onriamente • del Colegio de Francia, donde, en
crlfdivo de gratitud. Y tle ̂ oposición al espíritu tradicional
fidelidad, cotrio dice el Padret|de ia Universidad, se da paso
Llanos. ?aben mucho más losnal estudio de nuevas disciplinas.

implicaciones ciologia que a don Miguel tanto m u c h o s siglos debió salir a,
cii.Ejustaba, hímes llegado a atacar la. influencia es;ülástir:a,
compr?níler que el e=t¿mago no pretendiendo llenar a nuestro

alimenta di? paranoias o de profesional de inútiles c^nci*
¿. Que é s t a s miíntos que le impidfn entr-e-

a una eínpccí-

que adquieren
, con ana comple
hacia toda maní 1 L t L

" ' r <te - i fino ¡r. ; Í nuisra i no.
psns resabios que aún nos que-
dan de señorío, de t-ur?blo pri-

«K,-™*- mi» in= ¡ntt-ipctnales ~*Z~ e n e l P r e a i ° d ( ' una minoría que problema: la reforma di ñus;- ,A]jCv^^r¡ „,,,;,„.-„ rto i_ Bi~«,
o b r e r o , que los in t e l f c tua l e , . ^ L a p r o f u n d a separac ión de la hace de ellos privilegio y lus t re i ra economía , m e d i a n t e la ¿ r a t i a n v \sTcoñt^vería^ p a «

a5cmar.se com dimisión a ese
desconocido campo científ ico y
fpcnira. dond? ?3 cuece el caldo
<J*I prc ' í rFso y s? •e=t3Me??n las

T „*• .i,¡..,. floi Pn-zn cnin • r . , ™í—»-— — nave ut cuus ijrivjiesKJ y lusire tía ewnomia. m e a u í i i e ;a
H.rnn £ M ? £ . / « Eli-T101?*?* y Filosofía por par- d e c l a s e . j ^ r e p r o c h e s que un transformación i n d u s t r i a l y

tintina tJStZ &*ÍSAftt¿LS£tt P^re W , ; m te los agrilla M pais. Este !aldt¿
••„ i,^hn mA« IMIP a ,in » a r - - ! -2?!f ' ? e J ^ f ! g ^ , ?^' ^ . " absurda s^t-nas it laens?- rr límpido descasamiento frents
un hecho, más que a un par- especial. el triunfo del ideal re- fianza dp la r rWHr^
cial triunfo electoral, a n«•—£—-..-V. ._ ^_, . r

gesto. No se trataba de
1

p
un • nacentista
l

rjarte del tercero-
nuestra

r aquel
l^»c m í e r*r* • I ^ T - O

a las exi'Encias materialfs que
traía consiao cada etana histó-

? p , de su
una arthesion personal hacia
todos aquellos que hacen de» Si bien es cierto que e1 cards-

son inju-rtiíi^adTs. Junto a les
con cumien tes .zuramente ana-

tierra.:os exist?n s:r>r? fíca materia. La p;pe;iaiizaci6n
h b á d h

y
fcésnicos, que Cvllgan a ur.a

constiníe l lamaii d? auxilio a
eapecialJstas y osantes extran-

un clarT íint-ma A$

lida d? ¡a Univsrs'dad v pr>r
propia cuenta, al snferntarnos
con las con:ur.;3s-ccrsi?:-3nes
o al realizar e-e "con exparlen-
cia" qu' exig; al unív?.r*-Jario
cualquier industria o empresa
nacional.

GUILLERMO DIEZ

OTRO PROBLEMA RESUELTO

¡SIN YESO NI CEMENTO!

iSINALBAÑIL!

traies, le harían gritar, va cas!
en nuestr?s dias; a Unamuna

su vida^pública* una dedica-.nal Jiménez de Cisneros da un tamices y pa'olágicos, se entre- su famoso: " ;Oue inventen
don continuada al mundo de .notable impulso al movimiento m-;z:lan v ccnfunáen la.̂  dispu- ellcs!"- Lap'dario erito con el
los humildes, hacia quienes científico en las Universidades tas filC5Cfi:as y teclcübas qu: que nuiso dar a *>ritteiT:d*r la
viven honrad amen le y sin do-*de Alcalá y Salamanca, éste se nada tenían que ver con la eraní c ia espiritual de un pu?- 1"
blez el cotidiano problema de lleva a cabo dentro de un espi- 'íFTii'ia d0 f"rar p^rn ]rs in- blo oui? ni »-taba diípupsto a i eras.
los desheredarlos. Hay más'r i tu medieval y escolástico. aun> tentos aislados de asos grandes ensuciarse stii manos c o n la que los viejos prejuicios aún
agudeza de la que algunos'que al exterior se pretendiera r?**orma<!ir*l! *** ni?r1pr PP un mu^re ou? d?cr>rpnriia el mund^ perma:~;:ín c:i pip. Aqni e;*án
creen en esta actitud. Y laudarle un cierto aire renacentista vago tradicionalismo repleto de c:-nt¿fi?o y técnico. las reminiscencias de es? hu-
sensibilidad de unos mucha-,y modernizante. Luis Vives, po- prec:upacicnes esratclógica; o Pero h-cy, gracias a esa so- raanisrno tardo, que ha:s va

de csíe dramático encuentro*- _ ___, . . — ~— - ^ - - ^ ^ _ . ¡T i ^ I ^ I _^._i — ̂ ü , !

á nistancia. * O f^i D D F 1? T LJ t \ R ) fDDP N7TÍ CT ir\ qUt la nalllTate2a cobTa sismpre. feñ áé namBf é t& páñ, al menos
Por sobro los avalares acci-J.^ V J rS t\ IM TAM l í V ) IVI ÍJ t\ i . V I i F . V I i Fer°z iriente. En sangre. rj0S escandaliza. La epidemia de

dentales del momento, los " - * ^"*^ • * - ' * » • J - * •*-**-* •*• •*• ̂ ^ X T j.j^rj. V J J x 1 \~S J—t V N.X Nuestra libertad no sé qué di- los que se mueren d? hambre de
errores temporales y huma-*; , A t ; p v f , l t r t i n n D = a ] f l l h i r f ) p s . riari a l a M t a J „ , . t r1h,, taHa „„ H M Ü I M . . riP ÍD «,*.*, ,.v. m,e.r S ef.,UIla «da, enere morceíias de espiri
nos
bil
pública
ñas
distinguen las voces de los|üévao a un mañana espumoso faborando nuestra" inconsciencia porque está ahí, en la calle. programáticos. ;. Con
ecos —«y escucho solamen-» situado en extremos de novedad c o n t a n t a e u f o r l a > q a e venimos Sí, vivimos «a estas alturas». P e r o n o s ̂ mos empeñado en el gesto superior y la vida neu-
te, entre las voces, una»—.¿que es lo que priva. pasando de largo de nuestra pro- Con tarea histórica y demás. Pe- n 3 C e r infinita" esa fila india de tra y escapada. Son los virus de
han levantado una bandera.^ pero ocurre que los hombres p ¡ a naturaleza. Vertí gin o samen- «educados» en ayunas; con la vi- esa peste que viene a edificar su
Ln símbolo que salta al aire^andamos en el medio. Aquí, en te. Es un vértigo de saber para d a asfixiada en el refugio de hombre nuevo, sin la noción ele-
de ia esperanza. n e l medio de realidades irreme- poder. El saber se está convir- ^ v mundos elevados; mustios, malo- mental del hombre a secas.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR*:diables. Cercados por necesida- tiendo en la tarea exclusiva. El V*/?*^ lientes y esterilizados: agosta- La fabricación de ideales con-
ídes de ahora mismo. Si, y con s a b e r intelectivo. Los «otros sa- }¿¿J >^ d o s e n e l m¡sdo de lo desconocí- tinuará. Seria un ultraje de épo-
¿;nuestra agenda de reivindica- beres» son intangibles, «no ngu- //VI l\ do y del riesgo. Y hemos perdí- ca, controlar su producción. Pe-
Hciones. La reivindicación es di- r0SOSB <¿(; «oscuros». Ese vicio / / V/ I \ do de vista a" esa pob 1 a ci ó n rano hemos tanteado los esira-
nficil que faite a ía cita, para na- d c s a b e T h a hipotecado el impul- A P - v ^ i - V amontonada ñe hombres, que se sos que deja tras de si una in-
• cer su propaganda. Pero no hay s o d e l a s f u e r z a s vitales. Y la hi- / MCC^S^ atropeüa en las fuentes de la vi- ilación (de ideales».
• por qué olvidar que todo el sen- poteca elimina riesgos y da segu- ) / V U i-< da Apresuradamente estamos des-
¿•tido reivindicativo es una ur- r i d a d U n sueño realizarlo. No / / í 1 - ^ - ^ Impunemente se coloca - a pojando a la vida, de dramatis-
• ?!"C1.a.,^f.e,;! ™e*l f , í " ^ ° aemasiado hermoso. r^J I j ] UU una juventud, pongo por caso- mo. Aunque el m i s m o drama

Fijémonos que toda una meta- -J J iJJ «Carecen de i d e a l e s » . Y tan continúe adquiriendo sus pro-
fisica armada desde estos pode- 1~~-^-' «oreaos». Con la intuición dise- porciones naturales. La insensi-
res se ha ido al mismo vértice ro, ¿acaso hemos dejado de ser cada, pronto van a reconocer biüdad ayuda a caminar; que es
que esa vieja antropología exqui- hijos de una especie concreta de que lo que sufre esa juventud es d? lo que se trata,
sita que colocó sobre el «hombre la c r e a c i ó n ? ¿Acaso todo ese u atraco de ideales. Una intoxi- Si pensamos dirigirnos a una
grosero» su anatema histórico, proceso de sublimación ha con- cación bien alimentada. Pronto vida más limpia y despejada,

no sabe como ¡como para no sospechar! seguido arrancarnos de nuestra van a sospechar que están des- tendremos que dejar de mentir.
abrir paso a la reivindicación claro que se sigue hablando pobre y escueta desnudez? Y si vanecidos por desnaturalización. Sobre todo, de mentir por emi-

•;• :amufla ¿el hombre como pasión. Como a la sociedad o al Estado pode- Sencillamente, que necesitan vi- sidn. La pacifica y horrible rnen-
pasión cognoscitiva, mecanizada mos escamotearles el deber o el vir y no con racionamiento. tira de silencio,
y cierta. Hay que acabar con la tributo, no seamos necios, por- El drama de los que se mué- J. de BARRIOS GUTIÉRREZ

'¡por s u b s i s t i r . Y su funciona-
ímiento permanente en ia histo-
• ria de cada uno y en la historia
íde las comunidades, nos invita a
o explotarle con los fines que con-
£ vengan.
£ Bueno, uno no sabe

2 Sí nos permitieran desahogar-
Qnos, vocearíamos. «Déjennos ser
nespontáneos». Y como «vivirnos
1 a estas alturas», sonaría estúpi-
• damente, desde luego. Pues, ¿es
'•que se le prohibe a alsruien ser
E espontáneo? En un tiempo de li-
nbertades.
n Nos hemos abrigado con tan-
¿ to espectáculo, que ya es muy
• difícil descubrir el desnudo. Y
• debe de estar bendecida esta se-
2 riedad con que nos falsificamos.
» Intentaré situar estos apuntes
5 en torno a unas consideraciones
• estremecidas que se hacía Hux-
5ley. Confrontaba el alto n i v e l
,5 que la- civilización había conse-
"• guido en el mundo de abstraccio-
5nes y conceptos, en el m u n d o
^ cien tifie o-intelectual, con el ra-
D quiti&mo pavoroso en que me-
• tiraba la vida instintiva y pasio-
•nal: «Tratando de vivir sobre-
íhumanainenie, los hombres se
-¿ hon hundido en todas las esferas.
n salvo en la puramente mental,
¿en una suerte de ir-írahuman:-
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